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En los últimos años hemos asistido a un cambio 
sustancial en las formas de atención a las perso-
nas	con	diversidad	funcional	psíquica	e	intelec-
tual en nuestros museos, diversificando sus re-
cursos, centrándose en la comunidad y colabo-
rando en la mejora de la calidad de vida de los 
mismos, donde el arte juega un papel importante 
como liberación y comunicación. En este texto 
abordaremos	 algunos	 proyectos	 del	 papel	 que	
juegan los museos como agentes capaces de ser 
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resumen. El museo puede servir para 
«dignificar» a las personas con diversidad 
funcional	intelectual	o	psíquica,	favoreciendo	
una percepción diferente y más positiva, a través 
de su vertiente más creativa y más participativa. 
Desde los museos trabajamos en la concepción 
de estos espacios como servicio público a la 
sociedad, convirtiéndose en referente para la 
misma, como factor de desarrollo comunitario, 
además de servir para tejer una red social, 
estrecha y solidaria. Mediante estos programas 
se posibilita esa transformación hacia una vida 
saludable, favoreciendo con ello la inclusión en la 
sociedad y el desarrollo comunitario.
PALAbrAS cLAve: inclusión, diversidad 
funcional, terapia, salud mental, Alzheimer.
AbStrAct. Museum can be useful to «dignify» 
citizens with functional mental or psychological 
diversity, contributing through its creative and 
participative aspects to develop a different and 
more positive perception. From museums we 
work to create these spaces like a public service 
to society, becoming a model for the latter, as 
community development agent able to weave 
a tight and caring social net. Change towards 
a healthy life is feasible by means of these 
programmers, helping to spread inclusion within 
society and community development.
KeyworDS: inclusion, functional diversity, 
therapy, mental health, Alzheimer.
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ción del arte, las actividades creativas o productos 
artísticos en iniciativas con personas con diversi-
dad	funcional	que	tienen	una	enfermedad	men-
tal, y donde los modelos de cultura inclusiva y la 
relación con el museo pueden servir como refe-
rente	o	puentes	de	otros	proyectos	que	se	desarro-
llan con el objetivo de la plena integración en la 
sociedad (García, 2014).
La actividades para personas de diversidad 
funcional	en	museos	es	una	relación	que	no	está	
normalizada hoy en día en nuestro país en el ám-
bito	institucional.	Eso	hace	que	este	sea	uno	de	
los caballos de batalla en las actividades de este 
tipo en museos y su relación con la salud, donde 
los conceptos de diversidad funcional, arte, inclu-
sión	social	y	profesional,	normalización,	etc.,	que	
forman un puzle, se unan al de museo, y donde 
diversos profesionales de los museos, salud y arte 
pueden converger y generar proyectos de inclu-
sión.
El panorama actualmente está en fase emer-
gente y todavía faltan algunos años para conso-
lidar este tipo de acciones y poder abordar estos 
proyectos, donde se aúnan los intereses diversos 
un espacio de transformación y de utilidad te-
rapéutica, y donde el arte (creatividad) o las co-
lecciones son las herramientas, y donde el museo 
puede servir para dignificar (conferir valor) a las 
personas	que	viven	con	un	trastorno,	alguna	en-
fermedad mental…, en general mal conocida (ol-
vidada), favoreciendo una percepción diferente y 
más positiva, a través de su vertiente más creativa 
y más participativa.
Estas acciones constituyen un «nuevo escena-
rio», es afrontar nuevos retos, barreras y prejui-
cios en la sociedad actual, una sociedad de con-
sumo	y	mercantilista	en	 la	que	 los	valores	hu-
manos se dejan en muchos casos en un segundo 
plano,	 la	competitividad	que	excluye	a	 los	más	
débiles, etc. En este «nuevo escenario», nuestros 
museos	desarrollan	 actividades	que	dan	 como	
fruto	 representaciones	 que	 expresan	 y	 reflejan	
realidades internas, motivos afectivos y emocio-
nales.	En	este	sentido,	cada	vez	somos	más	quie-
nes apostamos por este cambio social y curativo 
desde distintos ámbitos, donde se posibilita la 
creación de un espacio común. Y donde los mu-
seos juegan un importante papel con la integra-
Fig. 1. taller de mosaicos de Lorca, Murcia. Las personas con diversidad funcional psíquica realizan talleres 
fuera del entorno del taller en distintas instituciones culturales consiguiendo una inclusión social y personal. 
Fotografía: taller de Mosaicos romanos.
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nados	con	la	sociedad	actual	que	ha	modificado	
la relación entre visitante y museo. Nuestra so-
ciedad es más exigente con las instituciones cul-
turales	y	quiere	formar	parte	de	las	mismas,	sin	
embargo,	es	importante	entender	que	esta	nueva	
relación no es solo un acercamiento del visitante 
al	museo,	sino	que	incluye	una	actividad	directa	
del museo dentro de la comunidad, y un esfuerzo 
de	«responsabilidad	social»	que	impacte	positi-
vamente en la calidad de vida de la ciudadanía 
(García, 2014b).
Son	muchos	aspectos	 los	que	podemos	desa-
rrollar en los museos en el ámbito de la salud:
•	 Concepción del museo como espacio de 
servicio público a la comunidad, convir-
tiéndose en un referente para ella, en un 
recurso	comunitario	más,	que	mejore	el	
acceso a la cultura y a la sociedad de las 
personas	que	conviven	con	un	trastorno	
mental, una enfermedad, etc.
•	 El museo puede y debe ser generador 
de desarrollo comunitario. Se puede te-
jer una red social estrecha, solidaria, con 
de museos y salud desde una perspectiva mul-
tidisciplinar	que,	por	otro	lado,	cada	vez	se	de-
manda	más	desde	la	sociedad,	con	programas	que	
mejoren la calidad de vida de personas con algún 
tipo de diversidad funcional. Es una gran opor-
tunidad, unas puertas se cierran, las de los mu-
seos del pasado, y es el momento de abrir otras, 
para	que	entre	todos	podamos	crear	comunida-
des inclusivas y espacios de comunidad en nues-
tros museos y espacios patrimoniales.
1. Qué podemos aportar 
desde los museos
Desde los museos podemos y debemos hacer in-
novación y emprendimiento, donde estas accio-
nes,	junto	con	el	desarrollo,	el	trabajo	en	equipo	
y la cooperación interdisciplinar, son premisas 
fundamentales. La alianza entre «museo, arte y 
salud» sería tremendamente fructífera si no fue-
ran	solo	unos	cuantos	museos	 los	que	realizan	
este tipo de programas y se convirtiera en una 
realidad permanente, como ya ocurre en otros 
países, donde estos cambios están muy relacio-
Fig. 2.taller artístico de Isabel banal y Jordi canudas «taller Mercat de Santa teresa» (2009) con 
centre d’Art la Panera de Lleida, Ass. Alba, Sant Joan de Déu, Almacelles y Fund. Aspros Lleida. 
Fotografía: centre d’Art la Panera de Lleida.
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siendo idóneo para poder integrar pensa-
mientos, sentimientos, percepciones, in-
tereses y vivencias, a través de acciones de 
mediación con las artes.
•	 Ofrece un espacio de conocimiento y de for-
mación, así como de información, dando 
lugar a un espacio normalizado de aprendi-
zaje, con una interacción continua de me-
diadores, educadores, artistas, arteterapeu-
tas,	etc.,	que	generan	nuevas	propuestas	de	
acción social y desarrollo comunitario.
•	 Los espacios patrimoniales son el marco 
idóneo para el desarrollo de programas 
que	sirven	para	vincular,	atraer	e	integrar	
a gran diversidad de colectivos, y de forma 
especial	a	aquellos	que	no	están	presentes	
habitualmente en los museos y espacios 
patrimoniales, dando lugar a fomentar la 
autonomía y la confianza personal.
•	 Este tipo de acciones contribuyen a la di-
fusión y desarrollo de las actividades con-
juntas de salud, museos, arte, etc., dando 
lugar a la ampliación de funciones de los 
museos en el campo de la salud.
igualdad de oportunidades para toda la 
ciudadanía	y	que	favorezca	una	inclusión	
real, a través de la participación y la mo-
dificación de las actitudes.
•	 Los museos pueden servir para dignifi-
car	al	colectivo	de	personas	que	viven	con	
una	diversidad	funcional	psíquica	e	inte-
lectual, favoreciendo una percepción di-
ferente y más positiva, a través de su ver-
tiente más creativa y más participativa.
•	 Los espacios culturales y las instituciones 
museísticas fomentan los hábitos saluda-
bles, dando lugar a la reincorporación a la 
vida, los hábitos de participación cultural 
y social, y la recuperación de las habilida-
des sociales y familiares.
contribuyendo a hacer posible:
•	 El museo ofrece un lugar seguro y facili-
tador para la realización de talleres, ac-
tividades	 y	 acciones	 que	 abarquen	 una	
amplia variedad de personas, dando lu-
gar a la interacción y cohesión social, con 
la creación de espacios para el diálogo, 
Fig. 3. Sesiones de trabajo del taller «Náufrags» (2010), en el proyecto junto con la artista 
Isabel castro donde se reflexionó sobre la idea del espacio y de la vivienda.
Fotografía: es baluard, Museu d’Art Modern i contemporani de Palma de Mallorca.
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aceptación personal de cada persona y duradera 
en toda la secuencia, para así poder expresarse en 
libertad, son la ayuda de los unos a los otros con-
forme	avanzan	las	actividades,	puesto	que	la	rela-
ción	entre	quienes	participan	es	más	desinhibida,	
y la diferencia de los ritmos, en cuanto a intere-
ses, es una constante; el espacio debe de ayudar a 
crear	una	situación	de	libertad	y	de	confianza	que	
permita aflorar sentimientos y emociones pro-
fundas;	el	participante	es	quien	piensa	y	decide	
el proceso de creación de una forma libre y autó-
noma, a través de los diferentes lenguajes artísti-
cos; se potencia la elección y la toma de decisio-
nes individuales en la realización, dando lugar a 
la capacidad de descubrir el gusto por indagar las 
cosas desconocidas; y el mediador, el educador o 
el arteterapeuta se muestra como acompañante-
•	 La cooperación y trabajos en red entre los 
museos, asociaciones profesionales, aso-
ciaciones de familiares afectados por al-
guna enfermedad, se torna como una de 
las estrategias para llegar a la inclusión y 
«la normalización».
•	 Dar lugar al fomento de la creación de 
equipos	 interdisciplinares	 y	 transversa-
les, facilitando los intercambios entre los 
profesionales y posibilitando ampliar el 
campo de la investigación e innovación, 
con la creación de nuevas técnicas y enfo-
ques	metodológicos	comunes	para	conse-
guir una mejora social a través del arte.
Nuestros museos son «contenedores de emo-
ciones»,	tenemos	que	despertar	las	emociones	a	
través de la creatividad, con la transformación de 
los	fondos	artísticos,	arqueológicos,	etnográficos,	
etc.,	que	se	puedan	utilizar	para	indagar	sobre	la	
experiencia humana, las diversas formas de sentir 
y de pensar de las personas. En este viaje, destaca 
la importancia de «caminar» todos juntos, donde 
las aportaciones son necesarias, donde el usuario 
nos enseña a nosotros y a la propia comunidad, y 
son claves para operar el cambio social y regene-
rar nuestros museos para todos, donde todos so-
mos (normales e) iguales, personas diferentes y 
con diferentes capacidades para llegar a la inclu-
sión en nuestros espacios culturales.
2. consideraciones para la 
realización de actividades
Uno de los aspectos más importantes son las ca-
racterísticas	que	deben	 cumplirse	 a	 la	hora	de	
realizar una actividad en el espacio-tiempo con 
personas	con	diversidad	funcional	psíquica	o	in-
telectual,	 en	 la	búsqueda	y	 con	 la	finalidad	de	
mejorar y potenciar las habilidades de una con-
ducta de «empoderamiento» referido al nivel de 
elección,	influencia	y	control	de	los	usuarios,	que	
ejercen	en	las	situaciones	que	acontecen	en	sus	vi-
das, a través de espacios de creación artística y de 
participación. Algunas de las características para 
potenciar una serie de habilidades en el espacio-
tiempo, como conseguir crear una atmósfera de 
Fig. 4. Portada del número 0 (2014) del fanzine 
realizado por las personas con diversidad funcional 
perteneciente al proyecto «Arterias con locura», 
cuyo objetivo es utilizar el arte contemporáneo 
como una herramienta de integración social.
Fotografía: Museo Patio Herreriano de valladolid.
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personal y social, así como la inclusión de la 
persona en la comunidad, y es donde el museo, 
como espacio de desestigmatización y de sen-
sibilización, puede contribuir. Son muchas las 
dificultades	a	las	que	se	enfrentan	las	personas	
relacionadas con la salud mental, como de co-
municación, de razonamiento, falta de autoes-
tima, dificultades afectivas, etc. Por otro lado, 
debemos valorar una serie de aspectos positivos, 
y es uno de los caminos hacia donde se enca-
minan	las	acciones	que	referenciamos,	como	la	
gran capacidad afectiva, valores de generosidad, 
alta consideración a la amistad, gran desarro-
llo de la ilusión, valoración del trabajo y de los 
logros conseguidos, así como la implicación en 
nuevas actividades o proyectos.
3. Experiencias para personas 
con diversidad funcional 
psíquica e intelectual en 
museos y patrimonio
Dentro del panorama español podemos encon-
trar varios museos y espacios culturales con pro-
yectos de referencia para personas con diversi-
dad	funcional	psíquica	e	intelectual,	proyectos	
que	destacan	desde	una	concepción	global,	in-
corporados al adn del museo. Son referencia, en-
tre otros, el Museo Thyssen-Bornemisza de Ma-
drid, con sus guías de actividad y recorrido para 
personas con diversidad funcional intelectual y 
psíquica,	todo	a	través	de	su	«Red	de	Públicos»	
desde Educathyssen y sus programas en el ám-
bito de la salud mental con distintos centros de 
rehabilitación psicosocial y unidades hospitala-
rias de media estancia, donde la concepción glo-
bal y la inclusión real es su meta; o los proyectos 
sociales de la Museo-Fundación Jorge Oteiza en 
Alzuza	(Navarra),	que	surgen	de	la	práctica	pe-
dagógica, entendiendo esta como agente de re-
novación social. Destacan entre otros proyectos 
el	«Laboratorio	de	pensamientos»,	que	conside-
ramos de interés, con evaluaciones realizadas 
por profesionales del museo y el personal sani-
tario (García, 2014a).
Un proyecto desde el asociacionismo es el li-
derado por «Susoespai, creación y salud mental», 
guía. El modelo para el buen funcionamiento es 
el de una actuación con una actitud de proximi-
dad emocional, y dando lugar a la creación de es-
pacios de libertad, seguridad, inclusión, donde 
los participantes puedan investigar, descubrir, 
indagar, crear, etc.
En	 cuanto	 a	 las	 acciones	 que	 podemos	 en-
contrar en museos, encaminadas a personas 
con	diversidad	funcional	psíquica	e	intelectual	
y	que	puedan	tener	dificultades	que	se	reflejen	
en forma de aislamiento y de incomunicación, 
así como limitaciones en la autonomía perso-
nal y en la expresión de emociones y sentimien-
tos,	son	pocas	las	instituciones	museísticas	que	
han emprendido este camino de forma estable 
en su programación. Más allá de algunas accio-
nes de investigación, reseñables y puntuales en 
el tiempo, evidentemente se debe, por un lado, 
a	los	problemas	aludidos	de	la	falta	de	equipos	
multidisciplinares, y por otro, a la compleji-
dad del tema a tratar con personas con enfer-
medad	mental	grave	y	duradera,	y	que	no	se	re-
ducen a la sintomatología psicopatológica, sino 
que	afectan	a	otros	aspectos	del	funcionamiento	
psicosocial y a la integración de la comunidad, y 
que	necesitan	de	acciones	globales	de	inclusión,	
desde la creación de espacios inclusivos, donde 
las acciones a desarrollar incluyan a toda la di-
versidad de la población.
Este	 tipo	 de	 acciones,	 lo	 ideal	 es	 que	 de-
ben abordarse desde una perspectiva integral, 
desde la medicina (diagnóstico), la dimensión 
psicosocial	de	la	persona	y	la	interacción	que	se	
produce en el ambiente. En general, los colecti-
vos	de	personas	de	que	hablamos	presentan	al-
gunas de las siguientes características: menor 
resistencia al estrés, dificultad en las relacio-
nes personales, menor nivel de autonomía per-
sonal y social, mayor dependencia de terceras 
personas o servicios especializados, dificultad 
para desarrollar roles sociales normalizados y 
valorados	por	la	comunidad	a	la	que	pertene-
cen, empobrecimiento de las redes naturales de 
apoyo presentes en el entorno y dificultad de 
adaptarse al mismo.
En general, el abordaje de este tipo de expe-
riencias favorece el incremento de la autonomía 
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Fig. 5. visitas teatralizadas interpretadas en la casa Museo la barbera dels Aragonés. 
Fotografía: vilamuseu, red de Monumentos y Museos de villajoyosa, Alicante.
Fig. 6. Sesiones de «Laboratorio de pensamientos». 
Fotografía: Museo-Fundación Jorge oteiza de Alzuza (Navarra). Autor: Luis Azanza.
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textos se unan por el interés en los medios creati-
vos audiovisuales.
Interesantes son las acciones en el Museo 
Reina Sofía con proyectos, colaborativo como 
«Conect@», con los sonidos y la escucha activa 
en «Ecos», «Actuar en la sombra» con el teatro 
como herramienta, o a través de la danza con «Si 
fuera movimiento». El Museo Nacional del Prado 
destaca con su programa «El Prado para todos» y 
dentro del mismo con actividades dirigidas a cen-
tros e instituciones donde acuden personas con 
diversidad funcional intelectual, organizando ac-
tividades y recursos específicos a las necesidades 
de cada usuario. En esta línea han elaborado «La 
guía visual del Prado», dirigida a personas con 
trastorno de espectro autista (tea).
El Museo de Villajoyosa, con sus visitas teatra-
lizadas interpretadas por personas con diversi-
dad funcional en la Casa Museo la Barbera dels 
Aragonés;	 el	Museo	Arqueológico	de	Alicante,	
con sus programas de accesibilidad y en especial 
para personas con síndrome de Asperger en su 
programa «Guías del marq por un día»; el pro-
grama de «públicos con necesidades específicas» 
del Museo Nacional de Escultura de Valladolid o 
el Bellas Artes de Bilbao, con sus programas de 
«público de necesidades especiales»; el Museo 
Guggenheim de Bilbao, con su programa «Acér-
cate al arte» con visitas adaptadas, son algunos de 
los museos con proyectos destacables.
Son cada vez más los museos y centros de arte 
en cuyo planteamiento encontramos actividades 
con la finalidad de la inclusión para personas con 
diversidad	funcional	psíquica	e	intelectual,	como	
el Museo Picasso de Málaga; el proyecto «Acom-
pañarte» desde el Museo de Arte Contemporáneo 
Gas Natural Fenosa; el programa «Transforma-
ción»	(2010)	del	Museo	Joaquín	Peinado	(Ronda,	
Málaga), donde se interviene desde la arteterapia 
en el museo; el Museo Patio Herreriano de Va-
lladolid con su proyecto expositivo «Sala Cero» y 
su proyecto de «Arte para tod@s» (2012); el Mu-
seo del Traje de Madrid con su programa «Sas-
trería de sueños» (2013), para público de «educa-
ción especial», combinando narración de cuentos 
y talleres prácticos; el Centro Atlántico de Arte 
Moderno de Gran Canaria con sus talleres «Sin 
que	quiere	acercar	los	museos	de	arte	en	el	ámbito	
de la salud mental mediante la práctica artística, 
con	un	equipo	de	amplia	experiencia	y	de	forma	
novedosa desde Barcelona. Acertado en particu-
lar	por	quien	suscribe	este	artículo	es	la	visión	de	
«Museo, espacio común de integración», un pro-




así como hacer accesible el arte y la cultura a per-
sonas con diversidad funcional cognitiva.
Un	proyecto	que	participa	a	través	de	la	experi-
mentación	arqueológica,	mediante	la	realización	
de mosaicos y la ejecución de recreaciones, répli-
cas o reproducciones con adaptación de técnicas 
de época romana, es el «Taller de mosaicos roma-
nos» (1999) de Lorca, donde se trabaja la inclu-
sión	con	personas	con	esquizofrenia	y	en	algunos	
casos con diagnóstico de patología dual (García 
et al., 2014).
Entre	los	proyectos	en	red	que	han	generado	in-
tercambios de experiencias, destaca el «Grupo de 
investigación educativa» creado en el 2010 con los 
siguientes centros/museos: Centro de Arte La Pa-
nera de Lleida, CDAN (Centro de Arte y Natura-
leza) de Huesca, Es Baluard (Museo de Arte Mo-
derno y Contemporáneo de Palma de Mallorca), 
ARTIUM (Centro-Museo Vasco de Arte Con-
temporáneo de Vitoria-Gasteiz) y el Museo Pi-
casso de Barcelona. Desde este grupo y con diver-
sos proyectos se han ido analizando, estudiando y 
compartiendo experiencias con el asesoramiento 
de profesionales del ámbito socio-sanitario, con 
el objetivo de crear una propuesta teórica común 
para los programas educativos ofertados desde 
los centros y museos de arte contemporáneo, 
«destinados a personas con discapacidad intelec-
tual, trastornos mentales u otras enfermedades».
Nuevos	enfoques	desde	lo	cinematográfico	son	
«Rara	web»	(2012),	que	agrupa	todo	el	trabajo	en	
desarrollo del proyecto «Ficción autobiográfica» 
desde el Museo de Arte Contemporáneo de Cas-
tilla y León (MUSAC), o el «Ciclo Cine C. T. I. 
Montevil»	(2013),	que	surge	de	la	colaboración	
de LABoral Centro de Arte de Gijón (Asturias), 
donde	se	quiere	que	personas	de	diferentes	con-
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fotografía son interesantes las acciones desarro-
lladas en el proyecto «Down.es: kamikazes de la 
imagen» (2011) desde el colectivo Nophoto en co-
laboración con Down Córdoba, Down Toledo y 
Dowm España entre otros.
Investigaciones en torno a las posibilidades de 
mejora de los niños y adolescentes hospitalizados 
a través del juego, la creatividad y el arte son los 
objetivos para disminuir el estrés y la ansiedad 
que	produce	la	hospitalización,	las	intervencio-
nes	quirúrgicas,	la	reducción	de	la	emoción	del	
miedo y la sensación de dolor, para así favorecer y 
aumentar la integración social en su entorno más 
cercano, siendo en otros casos la distracción y la 
diversión las metas del proyecto «CurArte I+D» 
(2003), desde el Departamento de Didáctica de 
la Expresión Plástica de la Universidad Complu-
tense de Madrid, el Museo Pedagógico de Arte 
Infantil (mupai) y el Departamento de Psicolo-
gía Social de la Universidad de Salamanca. A esta 
vía se están sumando más museos, destacan en-
tre otros «El museo en pijama», con niños y ni-
límites para la creatividad» desde las artes plás-
ticas y la fotografía; el CAAC, Centro Andaluz 
de Arte Contemporáneo de Sevilla con su pro-
grama de «Arte y Salud Mental» y el Museo Thys-
sen de Málaga con sus programas de inclusión 
social como «Correspondencias»; el «Programa 
Hermes» desde el Museo de Sant Boi de Llobre-
gat o «La memoria de los objetos» en el Museo 
del Azulejo «Manolo Safont» de Castellón —en 
ambos proyectos el patrimonio es el hilo conduc-
tor—;	la	Asociación	Argadini,	que	trabaja	en	la	
educación emocional a través de la creatividad 
para la integración cultural y social, y en espe-
cial para las personas con trastornos del espectro 
autista (tea) y con síndrome de Down, desarro-
llando actividades con el mundo del arte en los 
museos madrileños; el programa «Los cinco sen-
tidos» de estimulación sensorial dirigido a las au-
las del tea de la Comunidad de Castilla La-Man-
cha,	que	surge	desde	la	Asociación	de	Padres	de	
Autistas	de	Toledo	y	que	se	desarrolla	en	el	Museo	
Sefardí y el Museo del Greco de Toledo. Desde la 
Fig. 7. trabajo creativo en una sesiones dentro del proyecto «correspondencias». 
Fotografía: Museo thyssen de Málaga.
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principalmente. En ambas se reconocen las ca-
pacidades inherentes a cada persona, indepen-
dientemente de cuál sea su diagnóstico, así como 
las estrategias en relación a museos y demencias, 
y	en	este	sentido	lo	que	defendemos	es	el	uso	de	
terapias no-farmacológicas o «medicina de va-
lores» (García, 2014b). En el arte contemplado, 
destaca el proyecto del Museo de Bellas Artes 
de Murcia (MuBAM),	 que	 ofrece	 una	 activi-
dad cultural y social con el «Proyecto Alzhei-
mer MuBAM», programa de visitas guiadas para 
pacientes	de	Alzheimer	y	sus	familiares	que	se	
realiza	conjuntamente	con	el	equipo	multidis-
ciplinar de la Unidad de Demencias del Hospital 
Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia 
(García et al., 2011), las acciones emprendidas 
desde el Thyssen y El Prado en sus programas 
de capacidades diferentes y las siguientes accio-
nes: el «Álbum de memoria compartida», de la 
Red Museística Provincial de Lugo; «Lembrar 
no museo» es el programa del Museo Etnolóxico 
de Ribadavia; «CCCB Programa Alzheimer» de 
Barcelona; «Arte y Memoria» de la Sala Rekalde 
Bilbao; El Museo de Unión Fenosa (macuf) de 
A Coruña; o las recientes incorporaciones de 
«Reminiscencias. Arte y Cultura contra el Al-
zheimer» del maca de Alicante (2012); «Acti-
vaMent» de la Fundació Antoni Tàpies (2013); 
Museo de Bellas Artes de A Coruña (2013); «El 
taller. El museo, un recuerdo de Segovia» del 
Museo de Segovia (2013); El Museo de la Na-
turaleza y el Hombre de Santa Cruz de Tene-
rife (2013); «Reminiscencia» en Olivenza, del 
Museo Etnográfico Extremeño «González San-
tana»; Museo de Historia de Barcelona (2014), 
entre	otros.	Desde	la	búsqueda	del	componente	
creativo destacan el proyecto «Álbum de vida, 
Alzheimer e imagen» a través de la fototerapia, 
en	Huesca;	el	proyecto	«ARS-Arte	y	Salud»,	que	
desarrolla	una	actividad	que	se	lleva	a	cabo	entre	
el Departamento de Psicología Social y Antro-
pología (usal) y el Departamento de Didáctica 
de la Expresión Plástica (ucm),	y	que	se	imple-
menta en el Centro de Referencia estatal de Al-
zheimer Salamanca (cre),	entre	otros,	que	dan	
cuenta	de	los	cambios	de	concepción	que	se	es-
tán produciendo en nuestros museos.
ñas de la Unidad de Cirugía y de Oncología del 
Hospital Virgen Macarena y Virgen del Rocío de 
Sevilla, desde la Asociación de Amigos del Museo 
Arqueológico	de	Sevilla;	o	el	proyecto	«Extramu-
ros», de la Federación Española de Amigos de los 
Museos (feam) y la Unidad de Adolescentes del 
Hospital General Universitario Gregorio Mara-
ñón con los museos del Romanticismo, del Traje 
y el Cerralbo de Madrid.
Otros proyectos en los cuales se trabaja a tra-
vés	del	arte,	entendiendo	que	el	arte	es	un	derecho	
que	nos	pertenece	a	todos	y	que	conlleva	la	ma-
gia de expresar, comunicar y transmitir, son las 
experiencias consolidadas como las de la Funda-
ción Igual Arte con la realización del «Certamen 
y Festival Artístico» (2002); el «Frisch Company» 
(2012), desarrollado por la Fundación Psico Ba-
llet Maite León, en esta línea con proyectos como 
el	de	Danza	Mobile	(1995)	que	se	une	al	mundo	
de las artes con las capacidades diferentes a tra-
vés de la «danza y el teatro integrado», o desde 
los	talleres	que	desarrolla	«Debajo	del	sombrero»,	
donde se aborda el arte como herramienta para 
transformar la realidad con diversos programas 
concebidos bajo la accesibilidad universal como 
«Al matadero sin miedo», ese «arte sin filtros». 
En los últimos años, han aflorado nuevas expe-
riencias	que	indican	que	el	panorama	en	España	
está cambiando, proyectos como «Arte accesible 
de la a a la z.	Más	que	una	visita»	(2013),	en	Ma-
drid desde Pedagogías Invisibles en la Fundación 
Banco Santander; o los proyectos donde son es-
pectadores y creadores desde el teatro con «+Cul-
tura = +Inclusión» (2014), acción de diez asocia-
ciones en colaboración con la Fundación FEAPS; 
BilbaFormArte (2013), escuela de arte desarro-
llada desde el Bilbao Formarte Koop. Elk. Txikia.
En las acciones desarrolladas en museos para 
personas con Alzheimer, encontramos de dos ti-
pos: por un lado, «el arte contemplado» por las 
personas	con	Alzheimer	y	sus	familias,	que	sirve	
como motor emocional y como puente de co-
nexión a través de una serie de estrategias rea-
lizadas por el mediador en museos o centros de 
arte, y por otro lado, una serie de actividades, 
donde «el arte se trabaja desde la creación» y en 
la	búsqueda	del	componente	creativo	en	talleres	
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lectual, así como de la creatividad, siendo clave 
poder dialogar, conversar y debatir, y dando lugar 
a la creación de programas estables y específicos 
de manera individual y colectiva.
Este tipo de proyectos son mucho más, es in-
vestigar	en	todos	los	ámbitos	que	puedan	me-
jorar la calidad de vida de todas las personas, 
es incluir la museología social en el día a día de 
nuestros museos, es decir, las necesidades de 
nuestra comunidad en nuestros museos, y sobre 
todo cambiar la mirada social hacia las perso-
nas con diversidad funcional, con Alzheimer, y 
no excluirlas de la sociedad y la cultura. En los 
museos, entendidos como contenedores de emo-
ciones y narradores de historias, son las emocio-
nes y las vivencias las claves a trabajar, a través 
de terapias no-farmacológicas y donde el mu-
seo y los espacios culturales se convierten en el 




llegar a la consecución de unos niveles mínimos 
de independencia individual y adaptación a la 
comunidad, con unos destacados beneficios en 
el ámbito personal y familiar, facilitando infor-
mación, conocimiento y compresión a la pobla-
ción, y donde las instituciones museísticas jue-
gan un papel clave. Si la exclusión social ya es 
una	de	las	mayores	discriminaciones	a	las	que	
nos podemos enfrentar, a estas personas se les 
une una gran estigmatización personal, social, 
familiar y laboral, provocando situaciones de la 
vida	real	de	las	que	es	muy	difícil	salir	y	ahí	es	
donde el museo juega un papel clave en la rea-
lización de acciones conjuntas de todo tipos de 
públicos.
De las experiencias destaca la importancia del 
arte	y	de	los	bienes	de	nuestros	museos,	que	sir-
ven como motor emocional y estimulación inte-
Fig. 8. «Guías del MArQ por un día», personas de diversidad funcional son guías del museo. 
Fotografía: MArQ, Museo Arqueológico de Alicante.
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